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Serie 11 Medellín, 0e4áfi_ijré'£áa 1921 Número 5

Eulalia.—Luégo, Doña Juaua, Corina y
Leonardo.

Eulalj2r—(Entrando. A Doña Juana y &
Corina inxisibles. Mirando al río). Ya llega…

_
(Coti alegria señalando al río,)'.. Miren Uds. ya

cra. (Eécondiéndose). No fne ha visto. (En-
¡' el fondo la proa de una canoa, y en

». élla, en pie, Leonardo. 25 años. Muy buena
figura.).

Eulalia.— (De su escondite). Vamos a ver.
(Se agacha y coge unas piedritas). Si torna
& mirarme, cuando yo haya contado cinco, es
que si me quiere de veras. (Contando). Una...
dos...tres...Nadal No voltea...cua-…tro...(Le…
vantala piedrecita en actitud "de arrojárse.
la). Cin ...... (Le arroja la pie cita) ...... co,

. (Leonardo, tocado por la piedra., mim en di-
rección & élla). ¡Me quiere! (Con gozos y ris
y agitando las manos). ¡Me quiere! (LeBnar--
do, ulborozado, va & élla e intento abrazar-
la). Aquí? (Regañandole coqueta). ¡Calaveralº
¡Esoeí no! Aquí no! (Con mimo y cogiéndole

DE EFE GOMEZ

Dll: UN_ DRAMA EN <AMENAZ_A
'

P
ESCENA OCTAVA

.

¿Qué le contesto a ese caballero? Tuve una
inspiración: corro & mi 011arto,'_abr0'la secreta
de mi cómoda, saco el cofre con tus cartas,
con tus versos, con tus postales, con tus ra-
mos, con tus locuras todas y se lo vuelco a.
mamá sobre la mesa. ¡Si hubieras visto! Mi-
rabn ella todo eso y me miraba a mi. No sa.
bin la pobre si reír o si enojarse. Abrió, luégo
muy grave, su escritorio; extrajo de él un ca-
jón que yo no conocia y lo volcó & su vez so—
bre la mesa: eran las cartas, eran los versos,
eran los ramilletes de papá. cuando eran no-
vios. Toda'_la mañana la hemos pasado rien-
do; riendo ;* llorando al mismo tiempo; leyen-
do y comentando todo aquello ...... y de golpe,
aun descuido de élla,...¡trá.n! Meto en mi cofre
todo eso asi revuelto y corro & esconderlo.

Leoumdo.—De suer e que ya… puede Pepe
escribir pidiendo tu. in no, cuantas cartas
quiera. Yo ya soy de la casa, de los tuyos: &-
llá me tenéis al lado de papá. _ ,

Eulalia—¡Ah, ya caigo, cºnque ese afán
las manos que Leonardo le abandona). Eso

'

tuyo en escribir era que temías. que Pepe te
es, así, bien querido y con harto funda.—mento.

Leona.rdo.—(Arrobado). Qué hermosa es-
,.tás! . '

Eulalia—¡Eso si no! No, nada de lisonja.e,
no. seas tan perezoso ni tan: ddulón. (Afec-
tando enojo). Será por contenta ,que me tie-
nes. Vean alseñor, como hace sus calavera-
das sin contar con úna. Cuando escriba sus
cartas, avise. (Ríen). '

Leonardo—Qué hubo de veras? Cuéntame.
* fEulaliu.—¡Si vieras! Esta ma"'ñanu' cuando

cogier£m la delantera! tan bobo!
Leonardo—¡Claro que si!
Eulalia—¡Para lo que se habia. suplido!..—Í

Yo que tenía qué preguntarte una. cosa. Qué
era? Ah. sí! Dime: las muchachas de allá, de
Medellín… pues, de allá donde Pepe está estu-
diando, son muy bonitas“), mucho?

Leonmdn.— ¡No tzinto como tú!
Enl.ºzlin.—¡No enue...no seas tan lieoujero ni

ta;r__a, perezoso. Respondo lo que te preº*unto.
Leonmdo.——¡Sí, hay nmjeres kl¿eílisimasl

entraba. del baño me hizo llamar mamá. La… Pero por q …< me preguntas eso?
encontré muy grave ante s…critorio, …con"

una carta. abierta entre las manos. Lea.…esta.
carta, Euln!io, me dijo alargá.ndomela. Era
tu carta. Yo me'moría..de la risa a…] verla á.si
tan solemne. Cuando lal hube'leído, me quedé '

callada, los ojos bajos, con una risa_v con "

_! una alegría locas, que me retozaban por allá

¿. ,

= _ . 'i-nf %?

., *

uq;º
,

- ,

.
' ,

Eul.ºzli.—z.——Porque l'epe deber…conseguirallá-
novin, _v no venir aquí & enbrommºnos_
Leonardo—¡No es tan fácil! Ellas tienen

allá. con quién rasm'mi: les df… má…—¡ por eso.
' Euln1i¿z.——Snbes que ya me choca ese me—
chudo?
Leonardo—Y allí estarias pelando la… pa

por dentro. ¡Más suave! Cbnq_ue q,ué dice Ud.? -—“ va con él, si la suerte no me trae a, conocerte

' &

A

¡.
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meviera.< Y sin embargo me entre asi,

”%¡
Eulalia.——¡Con las que sale! Como el core-

9.ón engaña.
Leon.—mln —-Y' porqué dice.< eso?
Eulalia. ——l]h ven como le (vuela que le

alegren el oído! No te lo he contado tántas
veces?

Leonardo —- '_.Y mi?
E.ul—zli:.¡ —Sí. senor; (( ti No te hagas de

lasnuexns Muchas veces te he contado que
_vo (* iviu soñando que ...... ¡pues lo mismo que
ha pa….sndo hombre!: que un forastero muy
buen mozo mucho y muy querido, (ú, pues
Leonardo. se np: ¡recia al pueblo,' se enamora—
ba de mi _? .....Le()n( ndo. —-Y que más?

Eulaliº ——¿(,)ue más quieres? (Bien) Y mi
ra si es cierto que el corazón no engaña, aun
cuando (últe rías. lºl día que viniste, yo lo sa-
bía, .<in lmberte visto. llesperté esa, manana
lo más alen re todo el din me lo puse cantan—
.do; por la tarde me enenclmqué bien y me
puse al balcón & esperar.. (( esperar ])e (rolpe
apmem i.<te tú el que esperaba, el que estaba
segura que había de v enir.

Lemmrdo. —¡Y esa… tarde no te Ví!
Eulalia. ——¡_Muer tu estaba de ganas de que

un
oquifo cuando pasabas. . ¡me dió un s11.<tol
(mina.—(Invi.<ible, declamundo) El fuego

de, mi pecho parece en su aooni(L——l(a llama
solitar:i( que .<ale de un volcán—Junto & la
luz que arroja, niu;:mm antorcha luill(i ——Es

una moribunda hoguera funeral. (Suspira.
Por Leonardo y Eulaliº ¡V-qlíentes los ena.-
morados tan simples! Man mños, venganverán Mpuestn de sol .tan primoro:5a. ¡So_»_(º

ñada!
Eulalia. ——(A Leonardo por Corñi'a). ¡Nosabes? ¡.<tá. enamorada de l?epeh
Leónnrdo. ——()ui('-n, (.orina? Dé vera—3?)
Eulalia. —Pues(… (: mjmdie me lo… ”¡ha. di-6. Pero es… mamma lo vl'ó*e la calle v en-

tró & casa trozmla, lmblanda almas $e—
melas, de descargas; eléctñca_s,,ae. $ . "-'—'

1

Leonardo. —¡Mal emtomal __
((

q ** m

..
ESCENA NOVENA. »

'Dichqsí, Corina. ,',_
"

'_

Corina —(Declamando). Gracias, ( eme
mancebo generoso—De iluminad frente y pe-cho audaz... Buenas tardes, Leo ardo_? Pero.
cómo se están ahí, como uno$b OSX mg.—'( .

vienen a. ver esta puesta de sol? …—

ESCFuNA DECIMA:$

Dichos, Pepe, Garro.

ºt…. Y i<ie con elegam in. nimin.

*4';10; pe… mi no me engann…

¡¡ $p0wdiveruj& finge un amor

,.,_ piensa. sino "en Ud.€e<$
.m—
“ mujeres ue

Q,proh1b Qp.l&sociedad mostrar el co—
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Le¡.nmrdo. -—(A Corina por Pepe que en-
Actitudes de

dandy bicluº) Y usted Corina, por mirar al
sol que se pone, (lej (( de ver el sol que nace.
(Corina… se vuelx e (i l? epe y sequedn en éxtasis
mudo)"—

(.l.nm —¡Ali niño ]?epe pu. cuadraol ¡Ai .<i(ii

e,rem pues! (Por Eulalio) ¡Mile que mucho de
mujer, nino Pepe, por la… ánimns benditas!
¡Yo me lm.c—í.t nmtml ¡l)ójeeele1r,<i es que no
quiere moril chorriando_ lanr1ma..< de estepor-
te, como el caballo de Na, Teresonn. ¿No le
(la pena que Don Leonardo sea más dentra-
dm querun cacha… como Ud. '?

1(7)(1 ——-(Lleoándoºe al grupo de Eulalia,
Leonardo y(101i11(i) Seuores ((i Eulalia, in-
(lin('ul(lose proíundmnente). Y los pies deUd.,
Eulalia. Mu) feliz Ud.. .Muy contenta.

l)ulalin ——Muchisimo Pépe.
(mina.—No le cua. Ud. joxen. _.-…¡Qu( le pa_—

recel ¿Puede es g)iiteiit(-i una joven culti-
vndzm(ouesta( vr “tun aldeuna, “((in monó-
tona?. .?(I epe trata de1r 11.Ellld…liil.( ……“interpone, ; Eulalia p.(ma a, l(( dereelm; [ epe
trata de ir de nuevo (( ella torne. (i, iuterpó
nerse. (orina V Eulalia pasa (( l(( im,1uierdn, en
donde Leonardo sele une. (?r'(,uzm juntos la,
escena… hacia la, dere(hn).
Eul(llei. ———(A Leonardo, 1iendo, por Cori-

na.) ¿No te lo decía? (Peepe se queda parado,
mirándolos alejarse).

(.om… —-—(A Pepe). ¡Qué le parece! Concho
( o más la, vida! Ud. acostumbrado (( otras
'sociedndes, & salones elegantes, (( mujeres es
kitanle_s. %P_epe intent(mseguir & ]uulalia _V a.
epna,i ?61in(i le cierra de nuev o el paso)odiei1múeUd…

. ¡Ali, Ud. será muy fino mu
Personas co-

6 [T(l.1%o pueden que'í*er (( las pueblenas (sus…
'p—iº'ra.) .'A gún áínor imposible. Alguna paei..n
de 9336 que c__(1e.g$añ los 11bl o< [Pepe hace un' gesto de resignacion y se dispone a seguir es-

1_.cucli¿ndol&] Y las mujeres' que nos dei:¡mos
… enganar. [_Suspi

eno siente,
ba,daquí en este pueblecito, no
a:]. ¡Áh—…,

,1uieu&e<_Ud.
teli*ez

una po_bre

Pe e.—__—a[Con iuteré<] ¿Qué nie cuenta Ud.
seño Wa? *

rm d., nadamás; perocomol
n manifestarse, como les es-

-——¡A ver, a ver!
(lomo otras no podemos ir &

Ú3Fdecirlé; yo lo… [Se acercan de
'.¿aliaá Lgo]nardo. Pepe los mira a-
:» er e]
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Leonazdo.—Ya no-lo suelta. Se le agarró-
con sus treinta y tantas nochebuenas. [Se di-
rigen a Pepe y a Corina].

Pepe.—[A Corina y en alta voz,. para ser
oído de Eulalio]. Pues ha de saber esa mujer
que yo la adoro.

Eulalia,—(A Leonardo). Escúcha, que la
adoxa—.

Pepe.—...q ue talvez seré culpable por haber-
me mostrado demasiado tímido,... '

Leonardo—(A Eulalia). Esa declaración...
a ti va dirigida. *

-

Pepe.—..... pero que nó me culpe.
Eulalia.—— ( l;legándose a Pepe y a Corina).

¿Como que han pegado Uds. muy bién?
Pepe.—Su prima de Ud. es muy injusta,

mucho. .

Eulalia—De veras?
Pepe.—Ha dado en acusarme de que y¿'*

dejé novia en Medellín.
“Eulalia—Pues yo también lo creo.

'Pepe.—Ud. también? ¡% cierto es que el
destino de algunos sóres , ='n“- ser comprendi-

. Pues sepa Ud., Eulalia,—es necesario que
lo sepa Ud.—que si muchas veces nosotros
los intelectuales, la bohemia, <<ebrios todos de
un vino fúlgido, que nó beben los bárbaros»...
callamos nuestro amor. '

(¿orina.—(Que se habrá apartado un poco
emocionada, con lo que Pepe dice y cree diri-
gido a 6110. mientras juega inclinada para di…

simular su turbación con unas cintas del tra-
je). ¡Qué cosannis hermosa! S eclara a obra,
para Que yo lo entienda. ¿

Pepe.— ...... si guardamos nuestros afectos
en lo más hondo del alma ...... ** '

¿orina.—_—¡ Divino! Exactamente [o mismo 'A

que el vizconde de Casaseca, en la histºria de
Elsa y de lºi|in to. “¡» ”-'_
Pepe.—....si permitimos que por el moment?

nos suplanten lus medianí£i5.ff '

_

'”

¿orina.—¡El talento si ' que es una' cosa
grande!

Pepe.—(Con—intencion y aludiendo clara:;
mente a Leo_¿;3rdo).z…si 110i& dejarnos eclipsarf
por la peona *. (Leonardo tone… ¡con soma)"
...... por los que tienen tres cuartillos; si so-
mos pobres.—....

Leonardo;——(iu terru m piendn een aplem o) .

De espíritu..1...
, v

e… ._

-Pepe.—.....Al cabo nos erwir *

$: .
el”bmdo

decadente— El bardo mártir qu …suscita mo-
Levantar:i la'i'reute—Mto nido de. l'éri7i-

¡L

Leonardo—Por supuesto; si U<£&_ — "fin
triunfan. (¡lnrísímo! Sobre, todo mi re “"1_¿;.—¡.

tíoquia en donde tºdos somos u 's ecadc” “…

tee, unos refinados, unos se" ¡'es
_

' ¿ino&f .

¡Mire Ud. cuántos! (Señalan o a es no " [s

que empiezan a entrar por el fondo). i'e£%.! |! — ¡a
*

¡, ,

l':

' :
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al negro Quintín que se tra(ra sin respirar
una botella de aguardiente... ecadente puro.
Bruno, que ahorca un muleto serrero entre
las piernas ...... Charol, el Buzo, que se_ está no…

venta y tantos segundos zambulhdo......la
vieja Chana, que se atraviesa el Cauca nadan-
do con los remos inferiores solamente ..... ! to-
dos, todos esos que Ud. ve ahí, son decaden-
tes, productos de decadencia-, de astenia, de
refinamiento: vea Ud. cómo se pasean & la
luz dorada de la tarde acon el azul cuaderno
bajo el ala».

¿orina.—( M

va). Déjese de eso,
nada entiende.

_

Pepe.—Déjelo! Déjelo Ud., señor1ta
Leonardo,—Cree Ud. ue el Bizco Garro

que fue, de muchacho, embolador en' Medellin;
que anduvo Inc 0 vestido de turco, _vend1en—

do reliquias de Pierra Santa en el l_'enol y en
Marinilla; que fue sacristán en Cali y contra—

bandista en Zaragoza y muchas otras cosas
más; cree Ud. que no es tambié_'n un producto
de decadencia, que no ha sentido las av01up--
tuosidades que acendra el abstenerse?»

_

Garra—¿Qué está Ud. ai diciendo del BIZ—

co, don Leonardo?'
Le0uard0.—-Decía que tú eres poeta. deca—

dente. “_“
Garra—¡Y de los finos! Yo le embolaba

en Medellin todas las tardes para ir a ver la
novia, a un niño que tenia la melena asu co—

mo don Pepe, y aprendí muchas paradas en
esa nota, pa que sepa sus cosas. Ahora verá.
(Sale)

imando una sonrisa compasi-
Leonardo. Ud. de poesna

!”ESCEN1))NCEAYA

Los mismos, menos Garro.
_

Pepe.—Siempreel vulgo escarnec1end0 lo

_hasta mi.
_ ,

(orina.—7Hay pluma3es que cruzan elpan-
;GIQU

A l'epe, con entasrs).
' u plumaje es de esos.
'" Pepe.—Con"… .larunnllo Cordoba, des ' -

pio el fango que me salpica _y no me reba_¡o &

(”orina.—A los poetas debe de quedarles
…g orgullo de que nosotras ins mu_¡eres, (Fl?
memos corazón, los compremiemos y os

l'r¡¡u—*,——( Por lo último que ha dicho (“ori-

na, incliuaidoso a l<1ulnlia_v como en er,mluien-
cin—). ¿Verdad Eulnlm?

Verdad qué?
Pepe-—-(lheimulundo). (¿ue Ud. es encau-

“nudo….

que no comprende. Pero sus burlas no llegan

o—-—y no se munchuu. (

discutir con el.

amarnos. <<llicllosos. c…iirlmsísimos“pnetusu.

1;'ululin—(liuel mismo tono que Pepe).

13u/nlín.—-—(liiemlo). Es que lid. es muy

.

.—º»'º“

*… “—*.

”—&l

.1._..:
_

.
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a,;tista, Pepe.
_ESCENA DOCEAVA

Los mismos, Garro, Músicos, Negros. (En-
tran músicos punteando sus instrumentos.
Con ellos, Garro, negros y negras. El músico
de la uitarra, un artesano de Medellín, y que
hace e director de orquesta, ladea con afec-
tación la cabeza, mientras toca sobre el cuello
del instrumento, como aplicando el oído y
grita a sus acompañantes).

El músico de la guitarra.—¡Oido! (Se que-da otro momento en silencio, inclinado siern.
_

pre _y tocando. Torna a levantar la cabeza y
grita): ¡Dó mayor!

Garra—(Entra trayendo una negru del
brazo. Llegándoseal de la guitar'a' le dice
dándole en el hombro unas 'pahnaditaas). A
ver, paisano: una canción para la señorita.
Pero de esas de hart—o cogollo.
El músico,—(Pronunciando mucho las e.

rres). Cómo la quiere paisano? Quiere un des-
pecho? () quiere una canción de amor? 0 la
quiere de ópera? () de zarzuela?

Garra—De amo r.
El 111úsico.—Voy a cantarle Rayo de Luna, '

una canción muy de moda en Medellin, entre
las señoritas y los cachacos. (Canta): ((Te a-doraré mi bien, ...... etc.

Garra—Gracias, el amigo. (A su dama).
“Rayo de luna», una canción muy de moda en
Medellín.

La negra.—¡Muy linda, Ave María!
Garm.—-—Que se la dedico _yo [Se toca e]

pecho] a Ud.
La…negra.——Favo que Ud. me dispensa,

caballero.
_
Garra—Porque yo la amo a Ud. mi casta

CYRANO

virgencita. _

La negra.—¡Ah busté pa ser, no?
Ga1r0.—Yo soy su bardo decadente, de

barba florecida.
La negra.—¡Tan chocante!

_ .
Garro.——Anémica … sub ime, neurómca Vl—

brnnte y soñadora.
_ _La negra,—¡Dale! Dárne pacenc¡a, Senor!

Cogé fundamento, Ole!
Garra—Mi )rincesita rubia.
La “negra.—lieta por… bu rluse? Vaya juegue

con tierra. 01 56... (Alza la ¡nano para dar a
('iarro. Este se la coge con cariño)

Garro—¡Calma, paloma! Si así es como e-
namoran ahora los cuchucos en Medellin. [A
l“epe] ¿Cierto, Don Pepe?

Leonardo—Lc habla el Bizco, Pepe.
Un negro.—¡Bizco i'rcguo'.
Otro ¡negro.—¡I'lneiui chuchas...!
(¡amo.—Así enamoran algunos. Pg”ro es

mejor enamora ' a plata. A ese niño que les
dije lo tlillibó_d£&_ cochero que teniu billetes.
En Medellin ya nadie enamora sino n, ¡»la*Leou.1¡rd(;.—Pero cn el caso prc.<en

_

hay ese peligro. Porque ('orina..... hnpomble
que por dinero....

v

¿Ul'iu.ii.——¿YU?. . ¡Qué poco me conouun! ) o
lo amo a Ud., joven, [se dirige a Pepe]. por
10 mismo, porque es poeta [Pepe da un salto
atrás, Corina avanza otro a_ól]... porque no
es rico. [Pepo sigue reirocednendo, (Dorma a-
vanzando] ..porque sufre; porque loe demás
no lo comprenden; porque... [La múswu rmn-
pe con la u…reelieea y los músicos enl_en hacia
la izquierda a echar un trago. .l4]ulnhn, Leo.
nmdo, Córina, Doña Josefa y Pepe, en desor—
den por la derecha].. .¿J..—._. -_-—__— …-——»-———

DE: CUERPO ENTERO
'V/iy viviendo deprisa esta lenta existencia

sm que nada ¡neocupe mi mímcm atención; “'

ignoro los problemas social…. De la ciencia
_

sólo Sé con acierto que una ,i' una son dos…

Descunfio de todo _y no me apego :: ¡nula
pues Sé que todo ex una lama convencional.
Siempre inconibrme avanzo mi m ¡'(/iajnruada '
y siempre voy conforme con mi1'ncunformidad.

' ' . ,En nada me detengo. Su_v romero inconsúante '

,que VIVO la delicia (¡ el do]… del irmtautc
_y que me (¡a lo mi.va gºoz¿i ¡' q ue ¡».*cdcce!.m...

No me emociorm nunca un capricho dos
me guetan en la vida sólo las pequeñecec

V8('GSZ

que un mumenio me atraen y me cazwzm después.
:a—

Aunugrro DUQUE.BERNAL
....£¿

…_1

P
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PERFIL ROMANTICO
Si—dijo Luis de Obaldía, cuando tras los

lujosos cristales del bar, pasó, bella, embru-
jada en sus pieles, inquietante y evocaodra la
figura perfecta de Amalia Falqués—Hay mu-
jeres en la vida que dejan, tras el tiempo, las
vicisitudes y hasta las canas seniles. una hon-
da huella que tiene de cicatriz mal cerrada,
de choque brutal, de escondido y torturante
resquemor. Pasa lo que a los amputados en
las clínicas, que por fenómenos nerviosos,
años después de mutilados sienten la presen-
cia del.miembro que un dia fué despojo san—
grient& sobre la mesa desnuda. Asi, de las
mujeres que dejaron en la vida— 1 ramillete de
sus risas o el pañuelo enluta ¡de sus lágri-

entimos en los momentos de silencio,
com remembranza calina de su aliento, el
eco cristalino de su decir o la apagada cari-
cia de su manos, Golpe de un aletazo que
se perdió cielo adelante, caricia de una ola
que huyó tras una playa—.

En la vulgaridad cosmopolita del bar, ple-
no de bebedores, de músicas ramplonas, de
licores malignos, la figura de Obaldía varonil
y tocada de un no se qué soñadory extraño,
descollaba, recortada y escuet&i. Delgado,
enérgico el perfil, echado atrás el cabello mati-
zado de vejez prematura, duros los ojos, _traía
& la memoria tiempos viejos y evocaba figu-
ras de comendadores, de castellanos infanzo…
nes, de conquistadores aventureros, me…1_in&i—
zados y empequeñecidos bajo la uniforme y
opaca vestidura moderna.
, —Y qué? Tan honda huella dejó en tí la
aventura amorosa con Irene Aguilar esa co-

_ queta vulgar que endiosas y engrandeces,
quizá por empequeñecer menos tu capricho
funesto? Eres un loco, Luis, y un romántico.

——Cálla Juan. Sabes a ciencia cierta la his-
toria esa.

——Bah! No mucho. Lo
de tu empeño.

—-Ya veo. Te has informado siempre en el
mentidero, en la tertulia dominical o en el

ro de moda, bajos fondos donde se
ra lnjosamente toda la' malignidad

- . ana:, la envidia de los muchos ensaña-
da cobardeménte en la independencia de los
pocos. Oyeme y sabrás si esa mujer que pudo
hacer de mi un suicida_ me -tornó inconscien—
temente en un melancó ¡co, sembró un día en
mi vida gérmenes de tristeza.

Pobre, y alentando apenas en mi esta in-

que por ahí se decia

Un

¡
UI…

Para UYRANC)

ventiva que me ha tornado acomodado y ha
traído riqueza a mi existir tan tardíamente"
como la lluvia frescura al árbol que cayó,
trabajaba con el Señor Arzayuz esposo de
Irene. un pobre hombre i1ubuído en sus nego-
cios, incapaz de todo esfuerzo fuera de_ su ra-
dio de acción y desconocedor de la mUjer que
el dinero había puesto a su lado con la m-
consciencia casual de un premio _de loteria.
Perezoso e impedido, mi jefe trabajaba en su
casa y yo servia de secretario en su despacho.
Irene acudía alli a todas horas, ya en s011c1—

tud de dinero, ya en busca del correo 0 de_ a
última revista de moda, ya pidiendo aqu1es-
rencia para cualquiera de sus empresas que,
caritativas o mundanas, revelaban en ella
una inquietud constante de des¡qu1hbrada o
de versátil. , 'Al principio ni reparaba en 1n_1. Fm para
ella un mueble más y pasaba a 1n1_lado orgn.
llosa y serena entre el lujo esqu1vo_ de sus
toilettes parisinas. Que era bella nadie puede
ne arlo. Fina, delgada con una delgadez que
era sutilmente mórbida, elástica y contraída,
daba la impresión continua_del aseclio. Sus
ojos claros. vagos e indefimdos, dec¡an del
oriente de dos piedras extrañas entre el en;
gaste de ébano de las*m_ndas _03eras. _1
aquel prestigio nuevo y n1gmátlco que m-
fnndía a todo lo que vestía. Larne rosa la su.
ya, milagrosa para la seda que la cubr¡a y se
sutilizaba al velarla, mármoles los de, su cuer-
o que aferraban & sus curvas y hac¡an esta-
tuarioslos terciopelos púrpuras, los rasos le-

ves, v los damascos señoriales.
_

Me enloquecíó desde el minuto en que m1s
ojos la vieron una tarde cruzar la puerta del
despacho. Y me despreció desde ese _1nstante.
Primero, porque consciente o descuidada, ja.
más llegaba a saludarme y despucas, cuando
se dió cuenta de su poderío, porque abusaba
de mi sumisión y se burlaba de mi locura.

.
Un día el señor ojeaba papeles en un rin-

cón y yo miraba & irene fijo y como abstra1-
do.

——Pedro—dijo muy alto para que me diese
cuenta—Tn secretario tiene ojos de miope.

_ 'Deseos tuve de decir que era cierto. Qu1z_u.

así hubiera comprendido que neces1t—aba m1-
rarla de cerca. _

Porque se había vuelto una exigencia en
mi vida y ataba mis deseos rendidas _v supli-
cantes a su paso. Expiaba sus llegadas ¡nde—
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vino en mi trabajo y hasta mi pobre casa lle-
vabn mi desasosiego y mi nostalgia… La, po-brerim de mi madre no subía a que atribuir
esa. seriednd inunditn en mi cul'á,rt;eiº franco,
qUede imln reiu y miraba. elaro el camino
vida. nlmjo. Que qué "tenía? Nudn; Irene me
había… divi… dos reves cnn.tro frnses unmrgns.
Sólo eso; ni un n<-ercumienro, ni una mirada
de igualdad, ni la ntmeión de un elogio. Y no
obstante era… suyo íntegramente y había algo
dentro de mi que contaba segundo ¡L segundo
el plazo tríigiro de su dominio.

Un día, llegué tarde al despacho. Mi mad re,
gastada tiempo hacia, enfermó gravemente y
el médico llamado al amanecer auguró pocosdias vividos. Fui a casa de Irene "con el pre-
texto de concluir un trabajo urgente y regre-
sar luego, y en realidad, por verla. Salín ya,obtenida… una licencia por tres días, cuando
entró ella, deliciosa entre la encajería de su
bata de casa.

—Señor de ()baldíe. Buenos dius. Se mar-
cha Ud?

—Si Señora. Mi mad re está enferma y que-dó sola-. Empero ..... . _

——íiracias. No se nn.>leste Ud. Venía & ofre-
cerle una entrada pa… la fiesta de esta noche
en el (“entro. Vamos Pedro y yo yq_uisiérmnos
que Ud. conrurriera. Verá Ud., lo de su me-
dre no será. nada y podrá acompañarnos. Me
han dirho que baila lid. bien y estoy provo-cada de verlo. No falte; lo eeper0 segura.

-——Señ0l'&......N() sé. Haré lo posible-
Y fuí. Si mi me dr tenia fiebre, yo tenía

ansia y si su vida se ia, la. de Irene iba a ser
mía, Dejé el cuarto oscuro donde sufrio la
(mira mujer que en la! vida puede decirnos
que nos l]:te…10blºculo con su sangre y bus-
qué en la… locura del baile la nota mezquina
de un:i carcajmln. La alegría carnavales—ca—
de] Club era un realce máspara su figura bella-
menre pagana… Y entre las inquietudes del
for., trémulo y sugerente. la tuve en mis br' _

zos. real y no sé también porqué, lejana. Umi…

perspectiva de cumbre que avizom tierras que
se dominan _y sin embargo no se tienen.

Y el rabo se fué. [Cl s+-ñor de ()bnldía ha,l_>ía
termimu10 su trabajo. 5nvidioso la seguí
puso a peso. Iba. por entre los curiosos lenta
y principesca. Llnnnrron su atención dos ni-
ñas que ofrecíen un ramillete de camelias
blancas, frágiles y leves en su hechura (le
por…-elena de Sevres.

-——Cuánto?
Un dineral. lion Pedro que pasaba miró

indiferente y dijo:
-(larísimo.
Yolrió<e elln, me vió:
———Ilvllzm Luis, no e.“ cierto?

,— ¿miº.

…º r…1&AN9

Y siguió.
Mi pan de muchos días, el mendrugo y el

olor de mi madre, todo eso di. Y corrí loco
huciu Irene, dejé en sus manos el regalo y en
voz baja: .

—Nada valen, pero acéptelas Ud.
Quizá un momento, en que latió en su en.

traña la pasión honda de todo barro femen1-
no. Quién sabe. Luego su risa, el dleimulo de
su superioridad.

——Muy amable. Diga Ud. a Pedro que las
esper—aba. Bien sabía que me haría aguardar.

Volví en mi en la. calle, azotado por la
lluvia fria y el remordimiento justiciero. Y en
la… noche aterida llegué indigno, & los brazos
rígidos de mi viejecina que había muerto con
ellos extendidos en una maternal agonia de
amores.

Cuando Luis de Obaldía. acabó, Juan
()x-rantia sacó un pitillo, lo encendió, golpeo
fuerte: a!.——Dos Whiskeys.

Josi: LUIS RESTREPO J.

VUELVE
Vuélve, solloza doloroso el río ;

rnólve. snspim la quietud del huerto;
rnólre. te grita el corazón, vacio.
ya. de ilusión y por tu ausencia muerto .'

Vuélve, dice la brisa placentera
que pana modnlmnlo madrigalen:
¡“mº/re. suspira n trisies los rvn:¡lex
mmm/n tru-¡m de nuevo Prima rem .'

Lux en!h¡rins del monte ra 1: llonnuln
… ¡:.-n-ridu; gimiendo te rez-Inman
l.-m :) res _I' lux fuentes-. que te llaman
¿' mi.-in [mr mi trí.<rez;i .xulluznm/u!

l'míli'e_ dir-en las suaves Ill¡ll'Í/)n.wa,s
que vuelan xin l'PN.'U' en )n.<_i;uvlinex:
rnñlre. diren :ln/ienfvx Í!)N_Í.'IZIIIÍIHBNI
wnº/re, r71'r-vn ¡nurifºmlm-n ¡:is- ms.-m!

Se ha :L¡m_umln mi luz. la'.wt:¡ :hmivrm
¡le lloren mi_i:uvlín. … dolor mi:;
Im ¡'Pg'nrlu ¡le l.":,urim:m un río
por donde ni mi (enmzón _r:i mnerm.'

.h+—¡º Y… is<¿i'rz l'lNl—IIH

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



CYRANO 5'7

¡ . '... :-_—-- o...—oo...“
L :. |.......___ ===; ...:: '

:
'

8 »

¡, LITERARIAS :;
I . i

5 ; ,

--——— ::
' en efecto, a su amigo habló sobre el te- 4

5
LOS ÍI'€S VÓI'thCS ma elegido. ¡0h! cmo que obtgndzías

'

. . ,
eu VÍ(ÍÍ&I)IB éxito. si lo piutaras so re este

¡
Hº” t'."_"“”º d_º anhelos º" º, alma, y motivo, respondió/e; y lo expuso conclu-

n solocau, se ¿u-ramman los deseos en el , . .

. . vendo. hazlo.
corazon, __V10 doblegau: las paszones se "

mnborrarlmu de sangre, y clamo1—eau. Akimún comprendió. Desecbado el

Mas poco :¿ poco comlu_ven hacia el VÓI'— $"qu p10p1'0, .)' 91 moti Vº de 5“ ca¿mara-
tice de la carne. como la menuda hoja- da,— ¡31153596 º" 81 ¡191120 SUS suenos de

msm que atrae el remolino de las aguas. 1UZ, I 116710 de Si, presentando la _obr¿: ¿'

Y en el Vórtice de la cárne se atragau- SU 8Tll¡£:º dÍÍ01€-' MÍI'3. ESÚO.V fehz.

m ¡u… V1d£l., J" vomzbgrlaL muerte. , El amigo som—¡ó con los ojos ¿… ¡¿ bo-
Hay (_:as1tas a.lt1y'as sobre el preston ca, de manera beatí1ica, y estrechando

dº ¡ºi—Aj" 319¡'1'&8, mansas 31 3777”… ”91 entre las suvas las ¡1731103 de Akimún,
¡77aut10 en los miles. familiares _vlimpias ambas ¿¡ ¡… Íiempo, contestóle: ¡()h _41¡¡.

en la paz de las aldeas, Mas poco a poco v¡…¡u_/ siempre creí ¿… el Vigor de … …,.
ron/luyen Imc—ia el Vórtice de la ciudad men. p…… seme ocurre peusar ahora.
”"º _'3' ”'º'…d¿ 170Í"'"'3“03' fl“º 3f'"39 º' que pudieras acometer III) trabajo en PS-

1"""?h“'0 de _1rf19 38'U35- m forma. 011 m originalidad seria indis-
¡ º" º] ¡”ºff/"1.06? 4” la º¡1-1'¡3'7'— Sº atra- cutible. Expuso VC()DCÍ11VÓ: bázlo.

ganta el progreso. y vomita la barbarie. . ,
'." ,

'

Hay en cosmópolis el reb:mu-miento f“f“""" lº """? ºº£"º """º'º a_111íes, y
vital …… … ¡"¡/¡ácíéllm del pie l¡. …] prº- peu.go:_cu¿sz tendra mas talento; _¿,tu_que

cipíta en la maqnim—¿rza, …… “ escapa ¡uo 1uszmms el concepto de umdzocr1dad

de la calle,;v vuela por el aire. Mas una p¡ quw_te merezco, o yo que descubro tu vn.

arión herido porel murio y el misterio .'71d_;3 al traves de tus malausos "' conse-

pam.liza la velocidad. ' Poca-3 poco con. ¡OS-'

fluyen las urbes hacia el… fórtire del sp.
pulcro como la menuda hojarasca, que Quien tiene azón
atrae el remolino de las aguas. S' en el vértice del sepulcro se :.¿trn- Cuando rm _… un ho ¡bro tristv, m-
gunta la mmºrte de a.f:uulrs. _V ¡"mnim mina, :1 alborotn.mlo, por versi la ¿ile-
ÍHH runas. gºria desp€rtalm. (.¿zmí-, rei, dnnré. No

em más ¡lnmsze ('I trajo de Arlw¡uin que

sugestiva CQUiS mi rcstido. _1' las liorgis se prurip_ituhan
tumultuosnx (-n loS mu¡utos de ¡… vzdn.

Tpnía Akimún ninrio amigo, a. quinn El mundo murmumh:¿: qué ¡»liz PI'(*S.

munha con el ¿un…- in,qenuo y con!i:ulo Ahora soy un homwa dir/¡uso: ralni.
¡¡¡¡/¿ vr¡nohlm:p la soledad, Y porque» el no poro ¿¡ pavo, lml¡lo muy ¡msn, soy
gin/yo le era lio] en las vicisitudes diº la prosa de! un “lindo sutil_v uxtr.*mrdina-
/'j"'_"“ll .V tenía 19 en sus la “ll/Í&IÍPS ar— rio, ¡no pmwrv que .we m .-¡… rompvr :=! [r.-í-

t'13t1(-ns, a)ugurámlole siemp , días pros. g'il P!I('flllf() dv l:z.s vos.-m al tumor mim-r—

pelos de extra, en al porrm¡ir. zo de mi ¡mm:nnivnto, al ¡n.-¡s lvru who-

;lr/emás, el amigo nm lr¿umo, con ¡»su, que (ir mi voluntad.
'

Ír¿mqung rurl¿_¿, 'I"º "º""¿º'_“' “'“ºº”s *'-º ”I Ia'11unmlodir0: qm'- lmmhrn t.-:n dns-
wal/o ¡le la ann,.'I/ml po.w¡frm, _r H…sí. rlos- º'm.('ímlo

¡_ ¡lluís ¡lp ¡¡¡¡/nurlir los lruf.o.s' rlusu ingwnio.
…

)? A.

.

»
. , , . ¡ . .

' . …; HIM/I;)l'9 wnonusl:álmlo sobro :) lg'unos (lvl di»r _¡'¡I Z;J;::;¿'q,;ff ."“) ;'.(¡)¡ AT,—“¡.“,;J …”);ufº ':
:=: lrwíosu¡uº uuucn lo :Lh.º1ndounlmn,uon¡o ¡__ ';í. ' “ … ' ' '" “““ (… =*

.“ ¡tu;mrtunos (¡IH/IH/ÍUS' ]¡l'ofíf'ilnl'lllr-S... ' "U……" .“
;” l'ra¡mnhn .4 l;imñn pintar un num/m. y A. '/.l/'l,ll;l(v'.4 )'(:'I"I'IIQ'I£IHJZ :$

:: ':
oº::::— - -—

=:
"cuenco—"'"…— .. _7 ..…“f;f"9"::::::::;?o
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Autor de <<La Cazuela Encantada» qué se *

representó antenoche en el Teatro Bolívar,
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Lo veía todo. Veía a su mujery a su
dos hijos, sus pequeños, tirados de cual-
quier manera en la cama de enfrente, in-
consolables, sin*mirarle apenas; veía* a
sus padres, a los suyos todos, unos más,
otros menos, exteriorízanclo un sentimien-
to… de dolor acaso?, ante el:/fúnebre
cuadro; veía asus amigos, los dilectos,
los camaradas de parranda y juergas, co-
mo consternados, como temerosos, como”fr… de crueles añoranzas que hondo
surco labrasen en sus almas; a los curio—

sos. que entraban y salían, y salían y en-
traban, silenciosos no obstante, respetuo—
sos, recatadamente; al bueno del párroco,
que, no pudiendo confesarle, le rezaba
.preces, le encomendaba y le ayudaba… . .

a buen morir. Lo veía todo. …; Y vió,_ co—
'

mo corona, a la pia mucha a .que, sin
que él la recordase (cuál su nombre?),
de5pués de pasarle por los labios fresca
rosa odorante, le cerró los ojos ......Muerto!

Y no le era ya posible abrir los oj05 -

rn moverse.... Pero oía: oía los sollozos'
-——que entre los suyos no se estílan ata—v

ques ni alharacas———que lo aseveraban.
Y para confirmarlo, como si no fue-

se bastante, sintió que le movían y que le
arreglaban y vestían ...... Y más. tarde
—-—la prueba de las pruebas——que le alza-
ban en vilo y, despiadadamente, despia-
dadamente, le apresab'an en la caja ne-'
gra, en la espantosa caja negra. . . .

A; Y a todo esto, sin moverse, sin“ ba—

'““º'léilar palabra, sin que le fuese dado abrir
i, los ojos. .E.

_

“

.

-—Acabarán por enterrarmc?
%;, Yrezaba, rezaba.... pedía a Dios

> misericordia, pedía su clemencia. . . . pe-

áXf 'W'Tf—T'Tº“=—“ "'" '

T$ACPED' ¡

EN TERRA I…)() VIVO
l:'nrn Elena, mi prlnn*vgónttn.

movimiento, undía que le permitiese un
.. Que lesigno, una señal reveladora…

diese el habla. . .. Y nada!
Después sintió calor, calor inmenso,

' calor que le abrasaba. . .. Tánta vela,

,

Dios mio, a' uno y otro lado! Tal la causa.
Si las apagasen, si las apagasenl..... Pe-
ro ...... '

II
,
Horrorosa la noche! Y la mañana?

'Dos hombres, dos verdugos, se acerca-
ron armados de martillos y de clavos....._.
y clavaron la tapa, de5piadadosl La últi—

ma esperanza, que se hundía! . . . .

Y comenzó lo nunca visto, lo no oído:
no sólo no se abogaba, que veía. . . . La
sala comenzó a llenarse de curiosos, de
amigos, de ciriales _v dia—curas, que discu-
rrían tontamehte . . . Y oía: oía, confun—

didos, los rezos, las plegarias, las pala—

bras profanas y las frases bueras. . . . las
banales frases de co ;Uelo. . . . Oia! Oia
los vaivenes y los mu51tares de la gente.
mucha gente, que se acercaba uncíosa al

_/¿íretro para luégo esparcirse por la estan—

cia, ganosa de impresiones. .

Y, entre tanto, muerto!_ Sería asi la
muerte? Pero no: él veía, pensaba, dis—

curría, sentía. . . . Oli! si pudiese recobrar
las fuerzas, el uso de los miembros. . . . sr

el Señor se apiadase, qué golpe el que da—

ría sobre aquella caja! Pero ......
Después? Una persona que se acer—

ca, que se llega a la caja: una voz cono—

cida, voz amiga, de hembra ¿¡no le dedi—

ca un sabumerío póstumo no hallándole
<<muy mal».

Luégo? El silencio,
nieblas ..... lagunas!

. . 4 .
Viene en segu1da lo nn't_s_“ grave: sm"

tió cuando le <<alzaron» y vió cuando lo

el olvido, las ti-
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hicieron. . . … Quiénes? Desconocidos. . . . .

Y veía el gentío que llegaba, que acu—
día asu entierro: raro, raro. .. una queotra persona conocida, gente que nunca
asiste a los entierros casi toda. . . . ; lo de—
más, caras extrañas, caras de otras par-
tes, caras nunca vis/as por el muerto. . . .

Sintió cuando le entraron en el tem-
plo, y vió también el templo. Y oyó quele cantaban salmodias deliciosas con mú-
sicas profanas. . . . Por qué tal aparato ytán insólito?

Después no supo más en mucho rato.
Más tarde, el cementerio. . , .

donde fin—an las locas 'venidades». Caras
amigas, caras conocidas, pero caras de
otras partes y ya otr-as, y pleno el cam—
posanto. . . . Mas, los curas, los rezos, los
ciríales, el turiferario, la otra gente?. . . .

Otros dos hombres, muy fornidos (de
dónde? quiénes eran?) sacaban tierra con
sus palas: tierra amarilla, tierra arcillosa,
tierra negra. . . . .—

Y le acercaron a la fosa, y <<descar-
,garon>>. Aquel sitio, Dios santol.… Aquel
sitio tan lúgubr l.. . . . Por qué le irían a
enterrar allí? or qué lo irían a enterrar
así?

—Tírenlal—qué hubo?—-—gritó voz ca—
verno'sa de homb odioso. Y tomaron la
caja, y se vió su endido; pero entonces:

——Señoresl—pudo hablar.—”Señores,
estoy vivo! . . .. '

.

El caso que le hicieron. . . .
! No oían!

Noleoían!….... '

Y gritaba recio. . . .

no le oían! Acaso,¿ acaso si estaría
muerto? Los muertos .pensarían? Los
muertos hablarían sin que nadie _oyese, ysentirían y verían?

—Que la tiren, que la tirenl———repitió
el de enantes. Y, como antes en vilo, se-
sintió arrojado, y se sintió cayendo, ca—
yendo, cayendo. .. hacia la fosa! . . . . ..'II .

Tal el golpe, tan recio, que dió un
salto . . . en la cama, y arrojó .las man—
tas——H'—,”

' “ ,ifío, qué descanso!
ROBERTO MONTOYA

<<el sitio en

y lo mismo: no,

FUGITIVAS
DETALLE

' ¡ Especial para. CYRANO

II
Sumída en éxtasis caricioso, da, en la

penumbra bienoliente de su alcoba, los
últimos toques al lazo de cinta rosa
que habrá de quedar visible apenas bajo
la blusa transparente. ¿' enarca los de—

dos pueriles en graciosa superposición al
corregir, minuciosa, cada plieguecito.

Después, ante la gran luna del espejo
cuida hierática, grave, como cumpliendo
rito ineludible, de que la cinta, a cada
nueva aparición de entre dos aberturas
sucesivas del letín blanco y rico, ha“una como pompíta, hasta llegar al%ntro
del pecho, donde florece el nudo y el des-
cote bajo deja ver el nacimiento de una
hondonadita tibia y aromada.

Y mira complacida sus bra205 prodi—
giosos que nacen, redondos y blancos de
la curva—purísima del hombro que un ve-
llo suave, invisible casi, dora; esos brazos
que ensayan, caprichosos, una monotonía
pulcra y breve, como conscientes "que
fueran de que han de hacer, mejor con—' _,

traste con el codo fino, en dánde empie-
zan a hacerse… más y más delgados, hasta
la muñeca que, bajo la leve piel, deja
entrever la malla azul de sus mil venas y
hace una sutil ondulación, apenas per—
ceptible para llegar cual trabajado engas-
te a recibir la joya de la mano. '

Y sigue, ensimismada, cóntemplán'do-
se. . . .

'

4

De repente se lleva presurosa las dos
nimiedades de sus manos al pecho túrg1—
do, sin pensar que estruja, irreverente, la
fugaz orfebrería de sus lazos. Y con_ ellas
quietas sobre el pecho, se va pon1endo
roja....Tal un lienzo del Renacimiento.

Es que, por la ventana" entreab1ert_a,
ha visto cruzar, fugitiva, la cara ma11c1o—

sa de su primo..… -,:;

]osE VELILLQÁ
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A Em. Montoya—…wlrln

…

*" Seco, e"njuto como una raíz, yérguese
“el maestro con una locuacidad inacostum—
brada; su mano derecha empuña doloro-
sa los Cantares de San juan de la Cruz.
Por un momento mi espíritu hecho a las

' fantasías embusteras, fíngíó una reminis—
: cencia imposible.

' —Maestro—díjel!—ha encontrado usted
alguna vez el alma, en el camino de sus
inspiraciones?

—Siempre. Cuando mi espíritu loco,.
abrió a mis ojos abismados de adolescen-
te los mundos millonarios de la concien—
ia, pereibí en las lejanías del alma el
ar.er de un Dios a mi imagen y se-

mejanza; reverberaba como las llamas

'na y en humo de oración ascendía purif1—
Ecado hasta El. Fue la gran revelación: Yo,
átomo imperceptible en el movimiento
del mundo, sentíme ligado a la fuerza su-
perior, como el átomo al atomo para for-
mar la molécula. Claro, visíblefmostrose
[el dorso del problema universal: movi-
miento, rantidad, Dios en fin. Y apare-
cieron mis pi?'imeras rimas.

——Y la vida, maestro, qué es la vida?
“i. ——Lo que a mi se me está acabando.
lEs la plenitud de la inteligencia, es el os—

Ícaro maridaje del hombre con Dios; es-
cúchame: ¿has sido cazador? ¿has visto
¡ el íntimo anhelo de vivir que en las muer-
'tas aguas de las pupilas de tu pieza de
(caza se revela? Pues bien, ese pequeño
Festupor que fulge en el firmamento dimi-
nuto del conejo muerto es el por qué fun-
damental que busca el hombre desde el
' momento mismo en que su planta novísi-
ima pisó la tierra hasta hoy ”En que su

macerado busca, ignorante, el mismo
no sendero.

?".Qauupnnonounnuuu. ooooo ¡...o-o......
Meditando en este pensamiento ínte-
mpido por el hosco dolor de la mate—

_

fuime camino adelante, llevando en-

_del hogar; consumía la Vil materia huma- ',—

tre mis emociones la íntima, la definitiva,
la trascendental y suprema emoción La
mano enflaquecida del maestro se me
tendió y yo, vulgar 'y oscuro, le dije:
¡hasta mañana! .

,
ll()llA('l() FRAN……NOTAS

También en este año tendrán los le*__

prosos su aguinaldo. Y no serán sólo los
de Agua de Dios. A Contratación y Caño
de Loro¡rá igualmente la mano amiga
que, junto con el modesto regalo de Na-
vidad, dará a esos seres por siempre
desgraciados el saludo sincero y cariñoso
de sus hermanos.

_

Hasta ellos, ttistes por su aislamiento,
atormentados por incurable mal, habrá
de llegar—si no es que una ruda e im-
perdonable indiferencia viene a cobijar el
noble intento—el humanitario mensaje
que, más que un efímero placer material,
llenaráa esas almas, in—adidas por la
tristeza de lo irremediable de un
yperdurable goce.

|i¡:.í-.TO

En corazones jóvenes y entusiastas“
nació la idea: alimenta con amor, dio
opimos frutos en su pri1 ra jornada: re-
ducida en un principio a pequeño círculo
de la ciudad, ensancha ahora su radio
de acción haciendo que todos los colom-
bianos participen de ella.

Y habrá de triunfar por lo bella. por
lo noble, la labor de la Asociación de
Cronistas. No ha menester que se la re-
comiende.

Enviado por su traductor. el señor Je-
sús Ramón Trujillo. hemos recibido el

hermoso drama (Los l--lermanos» original
del <__renio sublime y reposado de Goethe.
Sil latraducción, por la pureza y ar—

monía dela frase. no es un modelo en
su género, si(rnilica al menos un es—

fuerzo de wran valía Acaso sea? ella la
primera obra de esta clase que entre nos-
otros se acomete, lo cual es por si solo

¡
4

,

¡.
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motivo para que le tril)utemos nuestro

d
Jonel]Preíñnltíc;xniilitizilera(e(i,iglnlilefgfí.º1r…spqu_íi;gé ¿

mas fºrV¡dº aplauso. Otra; y muy her- sÍiL—4Í—iíifftfsfíelsiu'em-…¿iácirm¡le… va_vencida.,
mesas traduccrones han Sld0 hechas a- '

qui, es verdad, de algunos fragmentos de $—…-—————»——¿ …___…__… '»
_ Q.;

la obra ins'uperable del ilustre autor ale— '

mán,pero ninguna de la eXtensión de esta.
Para el traductor nuestros más sin- CO N D | C | O N E 81

ceros paralmienes y que obtenga un ¡éxito
. : — — , _ Serie de cuatro números $ 0,40

magmfco de ed1mon. Número suelto 0,10

QVISOS. ,

“ " Una )ág'inn $ 4.00LOS MISTERES ,

Mediali, página . 2.50
' ' —

y Un cuarto 1,50
Por una serie el 10 por ciento de

descuento.

Aparece los domingos

Administración: Edii'lclo (“entral,
¡,
pi*z:= número 10.

; ¡'
“'

— :Acaba déllegara
: ,… BASTILLA

D. LUIS ABD LA DE NOUVRAC “
Posada. .)

,…-.__I'_.______

MALOS o¡_oess . .

'

¡ el me1or surtido de
El mal olor y sudor en los pie.—i., manos; a

*

-

_xilas (sobacoe) &. &. se mm de …… manera
_

|

'

Cl.garrosradical e instatánea usando ul)l4]()l)0ll()N E».
Millones de ens-oe lu… sido curn(loe. (iarati—
zamoe el éxito. lle venta. en las l)r0guerías. '

¿ c '
_ , ,

(iruesa de oajita9. libre de porte $ 30.00 m. 1.

Docena :$ 3 00 ' A

- '

…

' f '

Agente general, Alfredo Barriga Acevedo J
' _

'
[

.

Edificio Elbere Nº 9 Calle de Florián. Bogotá.
Los pedidos deben venir acompañados de su

valor. ' '

En la Escuela Remington aprende
usted a ganarse la Vida
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